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J A  histeria da la lo tografia. d  arte da captar y  fijar 
“  ¡m iijTnrr mediante procedim ientos mecánicos, es 
larga y  azarosa. E l problema puso a prueba durante 
■mifim tiempo la  y  perseverancia de loe
investigadores. M iles de ensayos y  pruebas significaron 
otras tantos frrrgsrs. hasta que la  hábil utüizadós de 
nuevoa materiales, drogas y  la aplicación de ottoa 
métodos, a l principio increíblemente compl icados, per­
m itieron obtener las primeros resultadas positivas. 
T tm tn m . indicaron el seguro hacia la  creación de
una nueva artesanía y  un nuevo arte: U  foéopafia.

' l *

El fisico Porta, e l genial Leonardo da Vinel dedi­
caron muchas horas de desvelo a ensayos con la cá­
mara oscura; Scheele y  Rrtter, tra» ingentes esfuerzos 
demostraron el efecto de la luz sobre ciertas sales de 
plata. W edgewood y  Davy pensaron en combinar la 
cámara oscura y  e l proceso de alteración del nitrato 
de (data bajo el efecto de la lux solar. Sm embargo, 
la invención de la fotografía se debe a N iepce y a 
Daguerre.

A l principio de 1815 Nicéphore Niepce intentaba 
obtener “heliogra varas”  m ediante la  acción de la luz 
sobre sustancias fotosensibles. Con su hermano Claude 
ya habían realizado varios ensayas con resultados alen­
tadores. En esa época un compatriota de ellos, Da 
guerre, pintor de éxito y  fama, trabajaba en la solu­
ción del mismo problema, encarándolo desde otro ¿d- 
gato, tratando de fija r en una (daca sensibilizada las 
imágenes producidas en la  cámara oscura. Un óptico 
francés, Chevalier. amigo de ambos, reunió a N iepce 
y  a Da guerre sabiendo que los dos, orientados por 
distintos caminos, se dedicaban a la solución del mismo 
problema.

La  desconfianza mutua poso una valla aparente- 
menta infranqueable mitre ambos. Venciendo, lenta­
mente, este obstáculo, t rataron de combinar en un solo 
procedim iento las u intlNha de sm  respec tivos en­
sayas •  investigaciones.

Da su colaboración nació lo  que hoy llamamos: 
la fotografía.

Después de fallecer N iepce en 1833, Daguerre 
jnosignié sus inveatigacinnrs y  logró perfeccionar no­
tablemente e l proceso. Descubrió e l efecto de fas 
vapores de mercurio sobre e l yodo, base de ios M s  
zuerrotipas”.

N o  es nuestro propósito acompañar e l progreso

61 prim er Hombre fotografiado

de la fotografía a través de los tiempos heroicos hasta 
nuestros dias. Desde los principies, cuando más de 
inedia hora de exposición era necesaria para imprimir 
una placa dificultosamente preparada, hasta hoy. cuan­
do las películas ultrasensibles no necesitan sino un 
milésimo de segando de exposición para lograr el mis- 
mo resaltado; cuando la óptica de los aparatos es tan 
perfecta que — citando una nota reciente de una agen­
cia noticiosa— . la cámara ultra-perfecta de un avión 
espía puede fotografiar con absoluta nitidez una pelota 
de golf desde una altura de varios kilómetros.

Nos interesa, en cambio, las fotos tomadas en 
condicione* o momentos excepcionales, cuando la cá­
mara fotográfica, una herramienta, nada más, se pone 
al servicio de la inteligencia e inventiva humanas. N o 
todas las fotos reproducidas aquí poseen una calidad 
impecable desde el punto de vista técnico. Pero, caria 
una de ellas significa, para decirlo asi, un mojón en la 
historia de la fotografía. Unas se destacan por su be­
lleza; otras, por d  momento oportuno de haber sido 
disparado el obturador de la máquina fotográfica. 
Imágenes trágicas o risueñas, sean sus autores profe 
siooales o aficionados, jalonan e l camino det progreso 
de la  inteligencia humana..

Un f 1* * * * % * *  HOM HRE FO TO O SAFIAD O  __

honor de ser e l primer hombre cuya efigie apareció 
en una fotografía. Esta fue tomada en 1839. Si bien 
Nicéphore Niepce haya sido el autor de la primera 
loto 13 años antes, su placa accésits ha usa exposición 
d » media hora, lapso demasiado largo, para m am , 
®ers® «n  absoluta unncvxbditd. EJ fotógrafo  Loins 
Jacques Mandé Daguerre iba a fija r en su placa el 
buJevar parisiense con una exposición “c o r ta d e  l í
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Momentos 
estelares de la

fotografía
La primera fotoqrsfía m*ocada

minute». Cuando la reveló, a tu mayor sorpresa i*  
rncootró con una figura humana: un hombre u  detuvo 
en la esquina pera hacerle lustrar loa botines y  quedó 
parado e inm óvil por el tiempo suficiente para que 
la placa imprima nítidamente su contorno, visible a la 
izquierda, en e l borde de la vereda.

L A  PR IM E R A  FO TO  RETOCADA. —  Madrid, 
31 de mayo de 1906. La capital española festejaba e í 
casamiento de Alfonso X I I I .  celebrado con un esplen­
dor verdaderamente asombroso Un anarquista arrojó, 
una bomba al cortejo. La pareja real quedó ilesa, 
pero 23 personas perdieron la vida y el autor del 
hecho se había suicidado. Un fotógrafo desconocido 
captó la tragedia. Las patas de tos cabaOcu quedaron 
débilmente dibujadas en la placa y  fueron ulterior­
mente retocada#. Esta es la primera placa retocado en 
la historia de la fotografía.

UNA PLAC A  R E V E LAD A 33 AÑOS DESPUES. 
Lina expedición levantó vuelo en las S p itzberg» para 
üegar con un globo al Polo Norte. Loa cxpcdicrjtw- 
rios, los suecos Andree, Strindberg y Frankel volaron 
escaso; 65 kilómetros cuando su nave se precipitó 
a tierra en una inmensa sábana de nieve. Caminaron 
cerca d « 300 kilómetros, cuando, exhaustos y  debili­
tados se detuvieron para descansar. La inmovilidad 
Ies resultó fatal. Poco después murieron congelados. 
Sr libreta de notas marcaba la fecha: 17 de octubre 
de 1897. Una expedición noruega encontró los cadá­
veres 33 años después. Junto a ellos, en la nieve, un 
diario y  una cámara fotográfica conservados intactos. 
Las piaras, que no sufrieron de ñuco alcana, fueron 
reveladas. Una de éstas representa esta escena to­
mada por loa expedicionarios accidentados poco des­
pués de la catástrofe. La placa fue revelada 33 años 
después de haber mido tomada por uno de los nave

EL VUELO  D EL IN G E N IE R O  L IL IE N T H A L  
A ’ principio del siglo la técnica de la  fotografía pro­
gresó rápidamente. La sensibilidad de las placas ya 
perm itió tomar instantáneas. Cerca de Berlín, en una 
colina ye desarrollaban Las |sm tina del ipaialii del 

u q iiiZ «u  Ottc LdsenthaL L o » fotógrafos. — profesao- 
nales y  aficionados — , captaron diversas etapas de loa 
ensayos arriesgados. E l deslizador, de varillas de made­
ra y  tela, de Lilienthal votó, primero, 15 metros. Alcan­
zó la  distancia mayor con un vuelo de 350 metros que 
aparece, precisamente, en la  foto. Pocos d in  después, 
e l 9 de agosto de 1896, en e l ensayo  siguiente, Iü ia r  
thal se precip itó y  se arntú.

B RA D Y , E L  FO TO G RAFO  D E  L IN C O LN . __
**Mi triunfo se debe s  uno de i™  discursos y  las 
fotografías de Scott Brady, el artista más renombrado 
da nuestros días”, — m anifestó Abraham Lincoln en 
una ocasión.

Venciendo increíbles dificultades técnicas, llevan­
do consigo un pesadísimo equipo, Brady. e l prim er 
■ eporter gráfico de la historia, acompañó a las tropas, 
de la Unión y, en centenares de fotos de extraordi­
naria calidad, fijó  los momentos más dramáticos de 
la gigantesca lucha fratricida. Esta foto fue tomada en 
1861. frente a la tienda de campaña del general Grant. 
L incoln, en una actitud que infunde respeto por su 
dignidad, está flanqueado por el je fe  del servicio, se- 
cret'\ Pinkerton (izqu ierda) y  e l general G rant Brady. 
el fotógrafo de Lincoln, como homenaje postumo, des­
cansa en Arlington. cementerio de los héroes.

LAS  PR IM E R A S  FOTOS F A M IL IA R E S . __
Donde antes estaban colgados los retratos de los an­
tepasados pintados al óleo, empezaron a aparecer las 
fotografías fam iliares. La poca sensibilidad de las pla­
cas requería exposiciones de varios minutos. La inmo­
vilidad prolongada agotó no solamente a los niñas, 
sino también la paciencia del fotógrafo. Este retrato 
fue tomado en 1902 por un fotógrafo de Haniburgo, 
J. Ha man. A l dorso lleva una leyenda: ‘‘ ¡Atención! Es­
pecialidad: fotografías a luz artificial!*.

LOS BOM BEROS. —  E l repórter gráfico de un 
diario oeoyorkino, Baraey Roas, estaba fastidiado. R eci­
bió la orden de tomar la  foto individual de cada uno de 
los 24 graduados de tm instituto de enseñanza supe­
rior. Y a  hizo 23 fotos. Pero fa ltó e l graduado número 
24. e l más importante de todos: e l hijo del presidente 
Robert T a i», pues el muchacho se negó a posar. Roes 
tuvo que gastar la  última {daca para poder sacar todas 
de su aparato. A l salir del instituto, enfocó el primer 
m otivo encontrado es  la calle; e l carro de los bom­
beros en plena carrera. La foto se convirtió en una 
de las más sensacionales de su tiem po y  es conside 
rada aun hoy como un clásico del reportaje gráfico. 
P o f otra parte, el h ijo del presidente no pudo evitar 
de ser fotografiado. Aparece en la foto pese a su pro- H
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tos combaros

testa. Es el ¡oven en el lado izquierdo con el diploma 
Tener, recibido en la mano.

LA  CA TASTR O FE  D E “VE STR IS  . __El 9 de
«m e m a »» de 1928, e l marino Fred Hansen adquirió 
* *  Nueva York  ana cámara fotográfica barata y  media 
docena de pelicnias. Se em bonó al i5a vigrá^nt- ra 
e l transatlántico •Vesíris”  formando parte de la tri- 
pulanon. D o* ibas después sobrevino un siniestro. Una 
carga peaada en Ira bodegas rom pió las cuerdas que 
la amarraban y  se deslizo a tm lado, apoyándose en 
el costado d d  barco, peligrando su estabilidad M ien­
tra* pasajeros y  tripulantes trataban de mantenerse 
parados en la cubierta peligrosamente escorada y  uno 
de los stewatrds (izqu ierda) rezaba por su vida. Fred 
Hansen agarró sn cámara y sacó una de las fotos más 
asombrosas. Dos horas después el barco se hundió. 
Pasajeros y tripulantes fueron todos salvados.

ETNSTSEUí FASTID IAD O . —  "Se f e s t e jó  en 
Hueva York el 72» cumpleaños de Alberto EinsteizT. 
— narró e l fotógrafo A rt Sasse. 'Term inada la fiesta. 
F ia s te » iba a retirarse, pero los fotógrafos le  cerraron 
e l paso y le  pidieron sonrisas agradables para sus 
fotos. Einstein. cansado y  visiblemente fastidiado, en 
ves de sonreír, sacó la lengua. Y o  apreté el disparador 
en este untante, fie-velada la peúctda, la  dilección 
de un diario se negó a publicarla. A l final, logre con­
vencerlos. A l día siguiente Einstein «agiotó par teté- 
fono nueve copias "para uso personal". M e devolvió 
una. con una dedicatoria muy amable.

£2. BOM BARDEO D E SH ANG H AI. —  Guerra 
1937. Un «taque de los avio­

nes japoneses a una estación de ferrocarril mató 1-500 
refugiadas. La mayoría mujeres y  niños. En medio de 
las vías destrozadas apareció un pequeño niño seria­
mente lesionado, con el vestido chamuscado. Su madre 
perdió la vida instantes antes. El fotógrafo H. S. Wong 
tomó la foto del niño y se apresuraba para salvarlo.
, gando, corriendo, llegó e l padre y  se lo  Iteró. M ientras 
tanto la segunda tanda de aviones japoneses pasó por 
acbr« tes romas de la estación, sis soltar sus bombas. 
Giraron en tm amplio tá n fc  y  «tesejwecaerooL

EOS JUGADORES D E  AJEDREZ. —  Esta fa­
mosa fotografía de Fox Talbor data del año 1845. Un 
m gatiru de papel fue trazado con aceite para hacerlo 
transparente y preparar e l positivo, aquí reproducido 
Talbot obtuvo una composición fotográfica verdade­
ramente notable.

U N  EQ UIPO  -U LT IM O  G R IT O '. —  E l fotó­
grafo ambulante o e l repórter gráfico tuvo que llevar 
en su espalda todo un arsenal. E l dibujo apareció en 
una revista en 1880 y, —  según el texto que lo  acom­
paña—  presentaba la última palabra en la  materia, 
"un adelanto jamás alcanzado anterio» mente por su 
sencillez y  peso reducido”. En su época, ¿éste e r a  ei 
equipo más compacto y  lrviano!

Tomás PECHI
(Especial para E L  D IA )
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Problem as de Nuestro Tiempo

Explosiones, matanzas y escándalos
n  todo te mundo pac la* 

iw fiH r e  francesa», las matanzas de 
y  ai caso da W atergate ea prueba muy 

i del p ro p o o  de la aeanhilirtad de la i 
pública mundial. Loa que v a n  e l pctuteeo 
ante todo aa la  evolución da las 
da la (n en a bruta a la  riiaruiifri libre, 
acocaría con agrado V io  do «datarte, la  < 
a u n »  ilraiaiaatana aia dejar da aar noble, de modo 
que a concierna, ana ¡ tapetándola y  compartién­
dote, examinarte en plena libertad

H a da crmámar cierto draronrirrtn ante la actitud

A  m i tur. loa franceses (com o también loa in geses)

c ita . Yerran por partida dobla. Prim ero, porque dentro 
del campo da filen as que desarrollan las arma 
rea, n i te pina nuclear francés n i e l ingjé*

deKbm a. * *  ■urf,^ nr™ "  * ° “

cea ademáa ajuatataa a  un diseño conocido: loa accasoa 
da violencia irregular que vienen a mancillar situa­
ciones «te violencia, por decirlo así, normalizada. B  
Patada responsable da la  Fúerza que a  ha desmandada 
se siente obligado e  protegerla y  apoyada contra loe 
ataques de la  opinión extranjera, y  con un calo tarto 
mée vigoroso ai lea ataques están justificados.

T o ta  esto pateca poder afirmarse robre e l cate 
de Mozambique. Pero, aquí también, ¿no se trmlui a 
en estos ataques alguna satisfacción dentro de la  indig­
nación? ¿Algo así como s i ciertas gentes se dijeran 
que Portugal es una nación demasiado chica pera per­
m itirse lujos tales como tos abusos de fuerza «pie la 
H istoria reserva como privilegio a las grandes poten 
cías? Sin olvidar además que an la  histor ia da tea 
relaciones raciales. Portugal la  pueda sostenes la m ira­
da al Imperio más pintado.

Condenamos, pues, tea matanzas da Mozambique, 
pero hacemos constar que tales traías y  otras mucho 
peoras r e a m a  ua «Ka m  y  otro tarabita en  ¡P a r ia  
y  m  t e s  ta ta  en a te a  p a r te  del asando sin que a* 
hiciera tanto ruido.

«te n g K  a Francia un accaan a toa aaperimentoa nu­
cleares q a  multe ni soñó en vedarte a Inglaterra, a los 
Estados Unidos, a  1a Unión Soviética a a  C M a » B  
raída «pea aa ha hecho contra FV sacia ¡na pareen, pues,

La situación no deja de presentar cierta semejanza 
con la creada por las matanzas de Mozambique. Parece 
evidente que los misioneros españoles «pie avalan esto* 
informas no puedan estar mintiendo. Loa sucesos pare-

*

En cuarto al escándalo de W a ter^ te , aparta to 
que á g r it a  para te porvenir poGtíco def P ren derte 
Niaon, cabe poner «te rafieve la parte que te «o n t i-  
poode en tanto inlnrtunio  a  loa graves defectos de te 
Coartitacit a  j  i nge». B t loa Esteta* Unidos, esta excel­
sa institución ocupa un lugar análogo al «te te fam ilia 
real en Inglaterra y  basta al que, hasta anteayer ocu­
paba en España la Purísima Concepción. Se mira pero 
no ae toca. Pero e l caso os que este documento histó­
rico presenta no pocas defecto* graves; tan graves que

lo  hacen poco menos «pie m ótil y  ana peligroso para 
nuestro  mundo

Habrá cpre lim itarse a lo  inneaarindihla- La  elec­
ción d d  Presidente, que en tas hechos et no an teoría, 
ea directa pee al pueblo, es hoy un anacronismo qne 
hace de la democracia yanqui una plutocracia. B  que 
no llegue a m illonario no puede llegar a P residente 
de los E tadoa Unidos.

Máa gprve todavía; cate tipo de elección se funda 
sobre ua error capital en cuanto  a  lo  que es una n u riéi 
P r e s u p o n »  q u e  Ja n a t a  ea la  a ín a  d e  m u s  in d iv id u o s ,  

s ie n d o  e s ñ  q u e  as fe  tn C rp a ta  de sur im t í t u ü u tm a . 

En contra de lo  «pie ae sude afirmar, puco, no ea el 
pueblo et «pie e lige al Préndente de los Estados Uni­
dos, sino la  masa Una masa no cuaja en pueblo hasta 
que s e  dota de im tituuunea.

Esta índole inorgánica da tea masas «pie lo  eligen 
hacen del Presidente un déspota omnipotente, ya qu-3 
ser responsable ante uaa masa equivale a ser úreapost- 
sable. R o  aa o fv id e «a ta  coa c ta rte  a i ó ta eva ra á  «tuteo

E l Presidente es además tan poderoso que ya a i 
puede ejercer e l inmenso poder <pw posee. Su Gabinete 
no basta pora llevarte te fardo de su t« n— n poder, 
y  ae ve  obligado a nombrar otro Gabinete inofictel 
que inevitablem ente Besa a  uaa run fin ita  de taaporr- 
sahiliifedr» Cualquiera <jpe asan t e  u n ta j as dte régj- 
mea pretaterrite para un país pequeño, reató te  incoar-' 
pétente y  nada práctico para una gran potencia- Puede 
afirmarse que loa Estados Unido* seguirán sien ta ua 
paú mal organizado hasta «pie abandone la elección 
presidencial directa por te pueblo. (A L A ).

Salvador de M A D A R IA G A  . 
(Exclusivo pera E L  D IA )



Un aspecto de ¡a biblioteca de la Academia

Uno de los altares de la capilla Nuestra Señora de 
Guadalupe, anexa al ed ificio de la Academ ia

La Historia de América
estudiada 
por una
Academia
franciscana

i i i r V  cerca del rio Potomoc, en Maryiand. y en >tn
bello escenario campestre, se encuentra instalada 

le Academia de Historia Franciscana es  América, que 
viene llevando a cabo una relevante labor de investi­
gación histórica.

Por e l ambiente sereno de estudio y  meditación 
que se advierte en la Academia de H istoria Francis­
cana, nos hace evocar la famosa Academia del filó ­
sofo Platón, consagrada hace muchos siglos al pensar 
filosófico y  al ahincado esfuerzo cultural.

En la Academia de la H istoria Franciscana, un 
grupo de erudito» se concentra en la tarea de inves­
tigar el pasado de América. Es una labor paciente 
y  callada, pero cuyos frutos p ueden advertirse con 
la publicación de unos 30 libros, en que se Han escla­
recido y  di migado aspectos poca ctmnridnn de los 
primeros siglas de nuestra historia.

ES padre Antonine S. T ib e * * . O FM . un especia 
la ta  en la  fcjstnria colonial d d  Verá, es e l directrv

contribuido mucho al progreso de la institución. El 
padre Tibesar ha traducido al inglés, y editado en 
cuatro volúmenes, los Escritos de Junípero Sorra, r '

California. También e l padre Tibesar ha publicado 
una monografía titulada “Franciscan Begrnning* m 
Colonial Pera'’

i



Uno da lo* Matoriadores más d w lifw V a  de la 
Academia ea el fra ile franciscano  Lino O- Cañedo, 
da onceo «p a n o l, quien actualmente tiene la enco­
mienda de publicar y escribir un prólogo para el 
Índice del Archivo Franciscano de la B iblioteca Na­
cional de M ilico . El padre O aed o  es autor de vaho- 
san monografía* sobre historia colonial de América.

Por su parte, e l padre Francisco Morales, OFM, 
de orifen  mexicano, y  que Ucea atete años en la Aca­
demia, se dedicó durante todo e l año pasado a trabajar 
en el Archivo de Indias, en España, y  también en loa 
archivos Secreto* del Vaticano, en Roma. El padre 
Morales, doctorado en H istoria en la Universidad Ca­
tólica de Washington, prepara un libro sobre los 
Frailea Franciscanos en M éxico durante e l siglo X V II.

Otro miembro de la Academia, e l padre Pmbor 
Kenneslly, esté confeccionando actualmente un catá­
logo de documentos de loa Estados Unidos en las 
archivos de Propaganda Pide, en Roma. Hasta la fecha 
as han publicado tres volúmenes, y  se preparan 20 
más. Esta labor se lleva a cabo con una donación de 
la National Endowment far H — i— Mea.

Otros integrantes de la Academia son: e l padre 
Mathias S em en , OFM . profesor de historia en b  
universidad de Virginia; e l padre Cormac McDonnetl, 
OFM, quien residió en el Brasil durante 13 años y  he 
hecho un interesante estudio sobre el papel de los 
irlandeses en la historia de) Brasil; y e l padre Naal 
Kaveny, O FM , dedicado a la tarea de traducir al 
inglés ofarsa de los historiadores franciscanos Mendteta.

L e Unta de libros publicado» por la Academia 
constituye, sin duda, la prueba más evidente del tra­
bajo realizado. Entre caos libros, figura la “H istoria 
de los Indios de Nueva España", de Fray Torib io 
M otolima, traducido al inglés y anotada por Francia 
Borgia Stedt.

También ha publicado d  “Memorial de Bena vi- 
dea de 1630", traducido por Peter J. Forrestal y  ano­
tado por Cyprian Lincfa.

Estas, sai como "The Oros Codex'\ traducido y 
editado por Angélico Chirvex, los Escritos de Fermín 
Francisco Lasuen y otros, pertenecen a la Serie D o­
cumental. La Serie Monográfica comprende diverso# 
libros sobre misioneros franciscanos, pues entiende 
la Academia que los escrito* de éstas soo indispen­
sables para “una historia completa y  equilibrada de 
maestra época cotaasT .

La Academia se ha ocupado asimismo de publicar 
documentos y archivos de las fusiones de California. 
Se han editado ya aeia volúmenes y se preparan 
otros máa.

Además da todo este trabajo editorial, la Aca­
demia | « * l i «  una revista trimestral con el títu lo de 
“The Am erica*" dedicada al estudio y  la divulgación 
da la historia cultural miar americana.

Para llevar adelante esta vasta labor, la Acade­
mia dispone de la colaboración indispensable de una 
biblioteca especializada en asuntos históricos, que 
cuenta con unos 2 0 .0 0 0  volúmenes y manuscritos, asi 
como un servicio de rmcroftlmes.

La  m ayor parte de loa libros están escritos en 
españnL pero los hay también en mgfés y  portugués. 
Actúa como bibl iotecario d  partee Joaé Luis Soto, 
español. Entre las teeseutes adquisiciones de la B i­
blioteca se halla la Colección de Autores Españole», 
con 25* tomos.

La biblioteca, ya pequeña para la gran cantidad 
de libros que posee, ae encuentra ubicada en la parte 
baja de la hermosa residencia que aloja a la Academia 
Franciscana. Fue comprada esta casa en 1959, ■ laa 
“Sisters o f M ercy" (hermana* de la M erced), que a 
su vez la adquirieron de Leman Kensdail, propietario 
de caos terrenos v  persona de refinado gusto artístico.

Contigua a la Academia se halla la Capilla de 
Guadalupe, construida de acuerdo con el diseño del 
arquitecto peruano Em ilio Hart Tsrré

Este capilla es similar a una existente cerca de 
Lim a, en la población colonial de Magdalena V ieja, 
y levantada en e l sigfo X V I.

Cuenta la capilla de Guadalupe con tres lindos 
altares y varias pieza* de estatuaria, todo ello  confec­
cionado en el Perú.

El altar principal, de alegre ornamentación ba­
rroca. tiene al centro una estatuilla de la Virgen de 
Guadalupe, y debajo un crucifijo ea madera, proce­
dente de Quito.

En esta esquila, ae ofrecen misas en español todos 
los sábados y domingos, a Ite  coalas couuirr en nume­
rosas personas de habla hispana que viven en las 
proximidades.

Para completar su labor de estudio, divulgación 
y estímulo, la Academia otorga cada tres años el 
Prem io Serra de las Am érica», al investigador que 
máa se haya destacado en el campo de la historia 
iberoamericana. Ya se ha concedido, entre otros, a 
S ilvio Zavala, de M éxico; Jorge Basadle, del Perú; y 
daren ce Haring y  H erbért E. Boiton. de loa Estado» 
Unidos.

Ernesto AR D U R A 
(R edactor de EPS)

(Especial pasa E L  D IA )

Vista del ed ificio  que ocupa la Academ ia de Historia 
Franciscana en América
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C N  lo Nationalgalerie de Berlín Oeste acaba de tenei
lugar una exposición de la obra de Willielm 

Lehmbruek, uno de k*> más importantes escultores del 
siglo XX , aunque, injustamente, no lo  suficientemente 
conocido en nuestro país, y  ello a pesar de que el 
año pasado se celebraran exposiciones de sus escul­
leras y  pinturas en ana «eríc de importantes muc os 
de los Estados Unidos, Es muy probable que el éxito, 
•en parte inesperado, de estas exposiciones al otro 
lado del Atlántico fue lo  que indujo a la diré rr Un 
de la Galería Nacional le Berlín a montar una gran 
exposición de la obra de WUbelm Lefambruck. En el 
catálogo han figurado 42 esculturas, una docena de 
pinturas y numerosos dibujos y  grabados.

La exposición ha tenido lugar en la fantástica 
sala cuadrangular de la Naiionalgalerie que constru­
yera entre 1985 y 1988 Mies van der Botae y  cuya 
característica más acusada son las paredes de cristal 
y  e l techo carene de soportes, lo  que da a la sala 
singular luminosidad. Una vez más se ha puesto de 
m anifiesto que el m edio ambiente adecuado resalta 
una exposición al máximo, que es lo  que ha ocurrido 
en Berlín. En cuanto a la  obra de Lehmbruek. dire­
mos que a menudo ha sido encasillado este' gran 
artista en la  categoría del arte no contemporáneo, 
esto es incompatible con la turbulenta escena actúa 
del arte; pero esto no es cierto, ya que aparte A  
ser su obra parte integrante de la historia del arte, 
viene a  representar ante todo, en e l relevo de las 
corrientes artísticas, lo  moderno de su tiempo, f t  es 
un renovador de su época, y  representa lo  moderno 
de aquel entonces.

WUhelm Lehmbruek nadó e i 4 de enero de 1881 
en rtuisburg - Meiderich •República Federal de A le­
mania). en e l seno de una fam ilia humilde, ya que 
su padre era minero, y m urió a los 38 años de edad. 
En enero de ISIS fu e elegido juntamente con Lo vis 
Korinth. Georg Kofix-, Fraaz Metzner, Kathe K oll- 
w itz y  Ernst Barlacb, m iem bro de la Academia de 
A rte  de P rosa , llegándole la notificación oficial de 
su nombramiento e l 19 de marzo. Seis dias después 
se suicido. .. Nadie supo y  jam ás se han sabido los 
motivos que le  impulsaron a quitarse la vida.

W ifbelm  Lehmbruek, cuya obra fue incluida por 
e l régim en de H itier en e l Indice de “ obras dege­
neradas”  y, por tanto, prohibidas, ha sido apostro­
fado demasiado simplistamente de ser e l escultor lírico 
de nuestro siglo, y  decimos simplistamente en razón 
de que la lírica  es solamente una faceta de su obra, 
pero en ningún caso es lírico todo lo  que esculpió 
y pintó. Su obra lírica  más representativa es “La 
m ujer arrodillada”  «foto 1 . detalle 1. esculpirá en 1911. 
Este Obra, de gnm beberá plástica, fu e  calificada pof 
e l poeta y  escritor Theodor Daabier de “prólogo del 
g g n a a r a s M  en 2a «scuSSara".

® a  1913 esculpió “E l ja re e n  q u e  sabe” , o b ra  q u e  
expuso por prim era vez en 1916 (foto 2». En esta 
escultura se advierte con gran claridad la singulai 
técnica escultórica de Lehmisruck. las proporciones de 
las extrem idades de sus figuras, la expresión de la 
cara, la mirada introvertida y  e l gesto simbólico del 
dedo de la mano derecha apuntando hacia arriba. 
“El caído" fue comenzado en 1915 y terminado en 
1916 y  representa la idealización de la muerte. Bu 
su época se d ijo  que simbolizaba las dramáticas esce­
nas de agonías de k>s soldadas muertos en los campos 
de batalla de la Gran Guerra (foto 3). Un año antea 
de su muerte esculpió “Madre e  h ijo”  'foto 4). que 
representa un canto 2  la vida.

Creemos que e l m érito y, a la vez propósito d - 
la exposición de Lehmbruek de la Galería Nocional 
de Berlín Oeste, ha sido precisamente e! liberar a 
Lehmbruek, a su obra, del atributo de lo pasado 
pretérito, esto es del encasillarruento de este gran 
'-ácultor en el Ayer.

Eme* T H IE i
Exclusivo para EL I»1A>
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De aquel gran escritor que fue Oroomán Mote 
torio, tan rmcoledo periodísticamente a EL 
OTA, reproducimos una página plena de poético 
encanto, con sabor nostálgico, pero de estilo cu’ 
ya vigencia no ha roído el tiempo.

D. I. R.

y O L V E R  a vivir, resucitar. . .  rejuvenecerse___aíán
de huir a la muerte. . .  Eterna y  absurda quime" 

ra, ridículo empeño de la fantasía.
Y  sin embargo, a pesar de todo, me be echado a 

andar en esta tarde luminosa y  tibia, por las silencio' 
sas calles de mi adolescencia, las calles entre las que 
viví en los chas en que mi corazón despertaba a todas 
las palpitaciones de la vida y  en que mi fantasía se 
lanzaba a las más bellas regiones de lo  absurdo.

¡Qué afán de encontrar el pasado! Qué inútil em 
peño, en el corazón, despertaba a todas las palpitacio­
nes de la vida y  en que mi fantasía se lanzaba a las 
más bellas regiones de lo  absurdo.

¡Qué afán de encontrar e l pasado! Qué m ótil em­
peño, en el corazón, de hallar resucitado algo de la vida 
de aquellos días!

A mi paso se levantan los recuerdos como una
bandada de pájaros que hubieran estado a llí disfru­
tando de la caima y del silencio. Poca gente anda por 
allí a estas horas. El asfalto ha cam bíalo e l aspec­
to de tas calles que fueron ruidosas cuando por su 
empedrado pisaban los carros. Algún automóvil pa­
sa ahora, silencioso.

D el otro tiempo sólo quedan las casas, pocas
casas ya, porque casi todas están transformadas o  re­
novadas. Sus paredes parecen frías ahora, mudas, in­
diferentes a mi paso. La gente que asoma a las puer­
tas o  a las ventanas, no me conoce. Tampoco b  co­
nozco yo. Cuando aparece un rostro en plena juven" 
uid, siento la tristeza de ver que son otros Jos que 
ahora juegan o  sueñan como yo jugaba y como yo

soñaba en aquellas calles, quizá en aquellas mismas 
casas. Percibo la sensación de la inestabilidad de la 
transformación, de la renovación indiferente, ince­
sante.

Y o  también me fui, yo tampoco existo. Como se 
transformó mi físico, cambió también mi espíritu. Y  
si todavía sueña mi fantasía, si todavía siente un cá­
lido latido mi corazón, ya ni m i corazón ni m i fanta­
sía son aquello que fueron bace veinte años.

Paso indiferente ante todo y  delante de todos. 
Pienso que ertoy paseando por una ciudad muerta. 
N o encuentro un solo conocido.

M e cruzo con un hombre en decrepitud. Tiene el 
cabello blanco, tardo el andar, deformada y  sucia la 
ropa. M e mira por sobre e! aro de sus lentes, se de­
tiene un instante, me observa de la cabeza a los p ies- 
¿Es algún amigo de aquel tiempo? ¿Habremos juga­
do o  habremos soñado juntos alguna vez? Nada roe 
recuerda su figura, pero la mía quizá le  haya evocado 
algo, porque sigue andando lentamente y  volviendo la 
cabeza para observarme, hasta que se pierde en la 
vuelta de una esquina. Hubiera querido detenerlo, ha­
berle hablado y que hubiera sido un amigo que olvidé. 
Sin embargo, no pude hacerlo. ¿Por qué?

¡Qué necesidad de remozar el corazón provoca 
en mí todo esto! Y  llamo en una casa que permanece 
sin transformarse. En el interior del patio están las 
mismas macetas y, quizás las mismas plantas. Un 
hombre encorvado con gafas oscuras que le  ocultan 
los ojos, que anda lentamente apoyado en un bastón y 
que parece un personaje de “ Azorró”, me recibe en el 
zaguán. L o  recuerdo bien a pesar de su espantosa 
transformación.

— Estoy m edio ciego, hijo mío. Apenas te v e o .. .  
Pero te  reconozco por la voz M e acuerdo que hartan
verso» y ----cómo te  gustaban las mujeres y  cómo te
gustaba soñar. . .  Y o  creía que ibas a ser incapaz de 
trabajar. . .  Sin embargo, uno se equivoca, se equivo­
ca siempre. Uno comprende, al fin, que lo  único que

hace el hambre en la vida es equivocarse
Vuelvo a la od ie. ¿Esto es lo  que me queda dt 

mi pasado juvenil?
M e queda, también, la casa donde vivió la pri" 

mera mujer de quien me enamoré. Una mujer de doce 
años! Pero, ¿para qué necesitaba más mi fantasía? 
Tampcec está ella allí. ¿Qué rostro tendrá hora? ¿Có­
mo será ahora? En la puerta juegan tres nmitas. Hay 
una nena en cuyo rostro tm imaginación se empe 
ña en evocar el rostro de la novio infantil.

Todas, todos estarnas sustituidas ya.
Sigo andando. Siento en la garganta un amargor 

que perece subirme del corazón. Ando por uno ciudad 
muerta. Hasta los recuerdo» estaban muertos y yo he 
ido a despertarlos. Apresuro el paso pora «a lir prooto 
de alli. Siento necesidad «le reintegrarme a la vsla, de 
sentirme yo nuevamente, «le volver al yo de todos los 
días, de este yo «jue ha aprendido al fin a dejar reo' 
balai mochas co as por sobre la superficie endureci­
da del corazón. Aunque no haya aprendido a callar.

De pronto, e l aroma violento de uno» jazmines roe 
detiene junto a una pared. Es un jardín tapiado, el 
mismo que conocí y que crm sus aromas saludaba mi 
paso en las noches de verano. Su aroma sensual e » 
lo  único vivo, igual, «pie resta, en esas «alies, de mi 
tiempo pasado. Aspiro hondamente, profundamente, 
y ya no es sólo el aroma de los jazmines, sino «le 
las madreselvas y  de otras floreo, lo  «jue me llega en 
el hálito tibio «le la tarde cuya luz empieza a menguar. 
Es igual, es e l misma amigo m ío de otro» «lias, este jar­
dín. Es e l posado vivo, inmutable, siempre en su 
plena juventud!

Pero la diversidad «le perfumes me trae el re­
cuerdo de los jardines «leí cem enterio...

Subo a un automóvil y huyo, a todo andar, «le la 
ciudad muerta. ..

O ROS M AN  M ORATORJO
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C IE R T A M E N T E  d ifícil será con»uñar en esta pagm» 
^  de Historia las noticias más notables que circula­
ron por el R ío de la Plata anunciadoras de la revela­
ción oriental que estallara en 1825.

Desde comienzos del año 1824 la agitación social 
que conmovía ambos orillas del Plata traduce una pro­
funda y general inquietud política. Era el lejano mur­
mullo de la gran tormenta. Es que en su vasto escena­
rio provincial palpitaban odios y no olvidado» rencores. 
Todo anunciaba nuevos tiempos de luchas y por entre 
ese enrojecido mundo de pasiones resurgía pujaste el 
espíritu de la Libertad Oriental.

/ / /

En la bota misma en que la “D ivisión de Volun­
tarios Reales’’ deja M ontevideo rumbo a Lisboa y  P°* 
encima del " V O T O .  Que d i r ig id o  a  S . M . l .  o  S e n h o r  D .  

P e d r o  t .  I M P E R A D O R  d o  B r a s i l e seo D e f e n s o r  P e r ­

p e t u o .  o  E j e r c i t o  d o  S u l e m p r e g a d o  n a  B a n d a  O r ie n t a l  

d o  R i o  d a  P r a t s ~ , suscrito el día 5 de m ano de 1824 (1 ) 
por mucho» orientales abras iterados, nuestros criollos 
se movían bien dispuestos a salvar el país de la o p r e ­

s ió n  y el servilismo. El propio Barón de la Laguna 
lo expresa enfáticamente a su monarca en oficio del 
20 de abril de aquel mismo año 1824 al revelarle el 
arraigo riel partido revolucionario entre toa Id s h s lw  
de la p l * "  de M ontevideo y  su efectiva entendim iento 
coa los hombres de don A lvaro da Casta de Sonsa de 
Macedo, m otivo que le impuso La necesidad de acelerar 
su partida para Portugal y  circunstancia en que aporta 
novedosísimas informaciones políticas cuando escribe:

“ . . .Que prevalesoendo — dice—  entre os habitan­
tes desta Pra^a o  partido Revolucionario, e  achandoee 
elle sufficientemente combinado, e em boa inteligencia 
con  os levantados da D ivisión de V .R . ; tinha, necease 
tado redobrar de estorbos. conseguido por fin» que o  
G ovrrao de Buencs-Ayres Iht apromptasse hum avul- 
tado socarro pecuniario, com o qual poden» subleven 
de novo a Campan ha desta Provincia, e  mantee por 
muito tempo a D ivisao dentro da Pra^a ( . . . )  sem o 
m al» pequeño signal de cpposi^ao da parte dos Habi­
tantes, s quera no estado a que os Anarchistas ha vino 
sabido exaltar sua opiniao, nada repugnava resistir ao 
System » do Im perio / muito roais se Ibes nao pedissem 
dinheiro / podendo tudo a allucicnasao do momento, 
e as maquinacoes infatiga veis dos Republicanos, que 
nao se descuidarlo de exagerar com muito effecto o 
que devería tem er-«e das Determina^oes de S .M .l. 
que aporecerao nos papéis públicos deasa Corte, para, 
tancar fora do Paiz todos os individuos desta Provincia, 
que fossem conhecidos como Revoltosos; por que ami­
tos os que estavao oeste caso, assim engro6«arao «eu 
Partido, notando-se ate certa conformidades com a es- 
tagnacao do Comroercio; por que os individuos d is i­
dentes arao os que coso ella menos padecían, por se 
acharen» os Cabedaes aquí em poder de hommes ido- 
sos, pacíficos e  med roscos, nao obstante que taobexn 
multas .icos erao Patriaras, do que tudo vinha a re­
sultar que a D ivisao Portuguesa mais bem devia con­
tar com apoyo nesta Pra^a, do que recear hostilidades, 
e perigos da parte de seus Habitantes em geral.”

Y  seguidamente agrega:
“Que diff¡cuitadas o «  negadas as condi^oes, com 

que a Convenqao se ajustou, mais tempo se da va as 
manobras dos nossos mimigos, e sem duvida chegana 
a desenvolver-se alguma das ram iíicapjes do plano, que 
e lle » tínhao forjado, bem fosse fazendo declarar a prin­
cipal Forca da Divisao de V .R . pela causa dos Pa­
triotas. .

/ / /

Si a comienzos de 1824 la “D ivisión de Volunta­
rios Reales" crea en M ontevideo tan graves complica­
ciones políticas y pudo con su apoyo m ilitar estallar 
la programada revolución oriental contra e l Im perio 
del Brasil, de todo lo  cual se da expresiva cuenta eu 
el inédito texto anteriormente transcripto, a fines de 
aquel mismo año 24 don Carlas Federico Lecor deberá 
suspender la orden de trasladar a la Provincia de San 
Pedro de R io Grande del Sur sus batallones de Infan­
tería y A rtillería, por estar " c o r r e n d o  r u m o r e s  d e  f e ­

d e r a b a o " y pide sea su oficio elevado a conocimiento 
del monarca para que a su vista se digne ordenar al 
gobierno de la nombrada gobernación, “ . .  .para a pri­
m eó* urgencia, a prestaban dos auxilios, que poasa 
necessitar, e pertenda, em quanto eu tamo, do modo, 
q u e  me pesuúttem as Foscas dente Eje rcito, a s  medi­
das mais conducentes para snpitar om iis - m -i óteax” 
"• .CO RREND O  RUM ORES D E  FED ERAC AO "

Era la no silenciada voz de la Patria V ieja.
La de Artigas estimulando a la lucha por la L i­

bertad.
La misma de abril de 1813, en la hora solemne 

en que se proclama el ideario de la Revolución!
La reveladora expresión de Lecor que hoy exhu­

mo. de singular trascendencia histórica, une dos .-po 
cas en una misma idealidad política.

Cs*
0 0

I
5
a

1

a i

OÍD
c u

t í

" t í

O

t í
t í

2

«. V , ' V e  J. '. ’ * . I 'i  SfcTS

r  . i y

, .<•■' V -: V
>..•••• .V *. 7V  .v/ . r . ■ t  i v  • i . i

'V e ,  ... * *  9 y
. í

■ '" - i

V * ' " »

! ' : r  ' r  •
j  v- ’ tj r  .. • ..v .

•*

^ . 4 ,  . \ V
e ; . \ - V
feyíJ jV s.j» f¿ ->  .

4 . •
% —  '  . -C

...

r T o d p r ,y M r + e o o

fV*> * 4k/

.  _____ , ______________™ _ ™ á >  ó w á á í ’ /

eu ?»wftamest des y e te -, *

“  f  A

d y a a e ^

ass r io n  at-cs

,. .. . ¿OreXst, .yate retaso <*c-j

•’ - daedarUfífc áa*ad¿c¿o eâ yatans
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Y  ya en loa últimos días de 1824, precisamente 
e! 28 de diciembre, el Barón de la Laguna formula a 
su M inistro de Guerra, don José Gomes Silveira Men- 
dcmfa, un anuncio de extrema gravedad, cuando escribe: 

“ . .  .que no han cesado en todo este mes los tu­
mores de que instalado el Congreso de Buenos Aires, 
esa Provincia nos declarará la guerra por mar y  por 
tierra, y  a pesar de que yo no crea semejante novedad, 
y  de que tm f»  visto cartas fidedignas, que no dan 
actualmente indicio alguno de ta l disposición en aque­
lla  Capital, y  apenas para cuando las disputas en el 
Perú tomen otro aspecto, can toda, com o en la  Asam­
blea pueden haber ánimos poseídos de ta l opinión, 
y  no deja de haber secuaces de este partido, que ya 
anuncian movimientos de Cuerpos para Entre R íos con 
p ia las de sorprender esta Provincia, y  de encontrar en 
eUa algún séquito, anticipo a V  E », a  estas noticias 
asegurando que no he escatimado medias de imponerme 
de su certeza y de que estoy tomando Las medidas de 
i fn e o a ó í  que están a m i alcance”. (Trad. del au­
tor) <2).

N o era, por cierto, fruto de alucinaciones cuanto 
informaba el Barón de la Laguna a su gobierno. Había 
visto, y  muy de cerca, el montevideano encendimiento 
revolucionario luso-oriental contra e l Im perio, y ahora 
seguía atentamente las alternativas del m ovim iento 
subversivo programado en Buenos Aires por Lavalleja 
y  sus amigos argentinos, en tanto sus espías y  corres­
ponsales establecidos en la capital porteña, Pavsaodu 
y  Entre R íos le  comunicaban cuanto ocurría.

Atiesto FER N AN D EZ 

R ío  de Janeiro, ju lio de 1973.

(Especial para E L D IA )

(1) Hot* &uetta bnprts* en Rio de Janeiro en u Typvfraptta 
Necia «aL MM. Lvce ios w d i t i  dr N f f J  Maqau de Sano. Se- 
baofcdn Barrete Pervíra firto, Frwcfipe&c <hw » , ftewiqwe X. de 
Feriara» José Rodrigve* BntoO. B«mabé Séam y  ftendé R¿v«r«. 
Anjulóo Nacional dr Río de Janeiro.

U ) Lo* docwmeUNois mencionados, inéditos, «bran en ♦’ o
«acionai de Ki» ce J i m  Códice S4d OSFCATHIX O ccvr 
OWtfYoi tH.



/

M irador

El indio 
del
Apocalipsis
f o a a c o . Yendo de Puebla de loe Angeles a 

se tropieza coa T I acudo de Tecama-

de la c g w tB it hay tota rglesm f e  e a e—

i a  pie- Pero a o  está lejano d  «ña ea  «loa a  cata

las pasturas dei G foíto de 
cbatee; má la  llamaba dees, Hará

e l que fuere la voluntad de so. majestad”,,
p a n  tme en I f t f e  de i

ftawetseanoaf ffabnr que tender pi entes entre fus espa- 
i y  fea mtños p e e  hacer la  i

e l nranbra  da un taco ta A o p  francés — -Joan Gersoe—  
de P edro  Afinco, e l dei t r a s t o  Mnwrti 

; G is s S b t i P ifen . Gecsosa 
a  qoe la  igle­

sia m s  fuera águila de dos cab ree por e l " ■ « «  de 
Aviado- Art, e l indio vino a llamarse Geraon, como 
batéela podido S a n a n  Aliara. L o  más singular dei 
caso está ea  haber encaminado los franciscano» ai in­
dio a  pintar eacrnas dei Apocalipsis, y  no sencillas 
rrrm ss de la vida de Jesús. O  pudo ocurrir que ai 
m ostos t i  indio los grabados de la B b fia , e l ñafio se 
entusiasmara más con las escenas dei fabuloso libro de 
San Juan; la apertura de las cuatro adías y  la salida 
de ios cuatro jinetes aéraos qoe con flechas, rspodaa 
y  lamas se precipitan a una aventura de ten or más 

qoe la de loa conquistadoras matando aaBe- 
. O  fe apertura del sedo  sello, con el gran terremoto, 

vuelven al revés las oosas y  e l sol se pone 
i y  fe  luna bermeja y  c a e n  a puñados h s entorilas 

del cielo y  loa hombres se esconden en las grutas y 
entre fes peñas de los montes. O  los cuatro ángeles 
deteniendo las cuatro v ís a t e * .  O  e l vuelo del ágoife 
t f t s  iba volando en m edio d d  caria, y  diciendo m  gri­
to »: “ IAy, de los moradoras de la  tierral* O  “ v i taro 
biéi. dcsor.ndn dri cáelo a oe ángel, y  tenia la  llave 
del abismo y  una gran cadena en fe mano. Y  agarró al 

y  le  encadenó par m fl años. . O  el dragón

i enloqueció con estos relatas, como un nná> 
oyendo fábulas. Sobra loa grabados de fe  Ifib tia  — so 
muy distantes de los de rferero entonces—  fue inven­
tando los coloras, haciendo pintura a la  europea, hasta 
llenar con 28 medallones fe  canaria mágica que for­
man fes nervaduras del gótico en fe  vasta bóveda que 
sostiene e l ooro de fe  rglssin Pintaba sobra e l mamo 
papel astees en qoe se dibujaron los códices, y  pegaba 
con engrudo las mednUnne» al platón. H oy se entra 
a fe  iglesia, se m ira a l ted io, y  parara una rosa de 
frascas en colaras divino». Viendo despacio las historia», 
se pierde fe  imagmeciún siguiendo e l doble laberinto: 
e i de loe frailes fieme inri nos y  e l d ri indio que tactiW ó 
t i  f m  de fe  fecha — 1562 — : /pan o m o e b r r i n .  Pala­
bras mexicanas, que en castellano quieren decir: En él 
se hútt —  (A L A ).

Germán ARC IN IEG AS
(Exclusivo para E L D IA )

£Tr, anteriores artículos de este Suplemento se han Un sencillo frente de ladrillos individualizo por mu-
tratado algunos de los principales teatros bonaereo- chos años sobre la calle Corrientes al teatro "Poli-

ses surgidos durante la primera mitad del siglo pasado teania’ , que cumplió digna labor en e! quehacer 
c  inclusive, en el tercer cuarto de dicha centuria.
Toca su tum o ahora la revisión del panorama de! 
último cuarto del siglo y  los comienzos del presente, 
cuando la capital argentina afirmaba sólidamente su 
labor eo materia lírico-musical, apuntando hacia la 
confirmación defin itiva de todo este proceso.

A  la trayectoria del viejo teatro bautizado con 
el nombre de Colón y  a la desaparecida Opera de 
la calle Corrientes, fueron adicionándose otras salas, 
más modestas si cabe, pero todas meritorias y  eficaces 
en cuanto trajeron al estuario un valioso aporte en 
materia musical y teatral.

Uno de estos exponentes de la escena porteña 
surgió también en fe tradicional calle Corrientes, en 
el predio señalado con el número 1490, siendo en­
tonces la segunda sala instalada en esa arteria metro­
politana que con e l tiem po fue engrasando su haber 
hesta convertirse hoy, en centro neurálgico de la acti­
vidad del espectáculo, tanto en cuanto a satas de 
teatro como cinematográficas. Se llame. “Poiiteam a 
Argentino'’ y  era característico por su fachada de la­
drillo rojo, sumamente austera en cuanto a decoración 
y  ornamentos, que casi ao los tenía. L o  curioso e< 
que la obra, apenas comenzada, debió paralizarse. Y  
el empresario, con ánimo de abarataría y completarla

artístico metropolitano

Música 
y teatro 

en el 
antiguo 

Buenos
Aires

v



’

npnJvechó para hacer una compra masiva de ladrillo* 
prensado» importado» de Italia que la Municipalidad 
habla traído para aua obras de acuas corrientes. Asi 
liego a feliz término d  modesto edificio, que libré 
aua puertas al prW iro ea 1879 y se Oriento de prefe­
rencia al género de prosa, ría descartar empero alconas 
iriiqi nirtni de ópera que camarón verdadero revuelo 
por las brillantes figuras que supo presentar. Por 
ejem plo, en su primer año de vida, t í  Politeam a tuvo 
en su escenario a Francesco Tamagno. famoso tenor 
italiana, creador mundial del “OteUo' de Verdi y ver 
an h w  “drvo" de ene tiem po, Adelina Paeti, ooa “pri­
ma danos" con todas sus letras, temperamental y  vir­
tuosa a U  ver. cantó la ópera de fio u in i. “ S c a ú r a m u ” : 

otra stacular soprano, la española M aría Barrientes 
se hsao ndnurw como en otros escenarios de ambas 
orillo» del Plata y, entre tantos otros nombres, Regias 

y  aplaudida soprano de Icd oo tu ra ", que

pues de haber obtenido otro sonado debut en el Solia 
de M ontevideo, ciudad en que comentó *u romance 
con Máncela T . de Alvear, futuro presidente argentino. 
La  Pucm i de A lvear, constituida con e l trarazsano de 
loa asina ea  prinaara dama de loa a p n ó v a . fue bese- 
tactora del teatro y  fundó a «ce  efecto una casa pro­
tectora, todavía easstenb, en Bnenos Airea. Los días

1958, luego de una fructífera labor que recogió a su 
como e l de Sarafc Bernhardt, Eleonora 

y  tamos otras de la  escena umvenutl y  nacsneul.
Tres años después de haberse inaugurado aquel 

recinto, otro hacía su aparición ea la popular calle 
Florida, rea  hiende e l nombre de ‘H a ron a !", que tam­
bién supo amalgamar teatro hablado y  cantado. En 
este último aspecto, cabe consignar que fue eI pri­
mero, en torio el ámbito capitalino, en estrenar *Ca- 
Valiena rusticana'’, de Mascagm. E l fuego ae encargó 
de poner fin  a sa actividad, rom o tam ben lo  breo coa 

bautizado “ Sao Martín’', situado en la caBe 
a pnm de * fivgaim rw  P ero  aquí se tuvo 

Se le  reconstruyó ea  seguida y  pasé a 
convertirse ea asa eriéct ira sede, capot de 
rep e sentaesrmer circenses — apareció a llí el 
Fraak Broven, célebre en loa años fuñacrrdare» -  
tajes de in n e lw , compañías de opereta y  de **vau 
deville* v  en también, óperas. Su eclecti­
cismo no dejaba a la  saga ^  teatro propiamente dicho 
V ciertas obras de notoriedad en sa tiem po vieron sus 
primeros ponas, como en e l caso de l a  gringa* de una 
de loa glorias del teatro riopUtense, Florencio Sán­
chez. El estreno se prado io  en noviembre de 1904 
can una compañía que integraba la actnz Angelina 
Pagano. Tam poco está en pie este teatro en noestro» 
días.

Muy cerca del anterior, apenas a un centenar de 
metros y  sobre la misma caite, se alzó e l teatr i

"Odeón”, aún existente, aunque con modifica ci .r »*  
impuestas por diversos cambios y  retoques. A llí se 
hizo teatro del bueno, donde figuras como María Gue­
rrero y su esposo. Fernando D íaz de Mendoza, desfi­
laran con e l n a n o  éxito que concertistas de tiznar ’ 
de sólida trayectoria, ya que su sala las ofició, du­
rante rm buen tiempo, de lugar escogido del recital 
ya sea lírico o  instrumental. Además, se hicieron a l­
guno: agasajos muy especiales, come el que tuvo lugar 
en 1905 al visitar la ciudad el compositor itálico 
Gracomo Puccinc

Y  llegamos a les irnos uncíale, del siglo actual, 
cuando ae suma a la actividad reseñada un nuevr 
exponente edificio, e l “Coliseo Argentino’’, ubicado en 
un solar entre medianeras, frente a la plaza Libertad 
de la capital argentina. Este teatro comenzó a for»- 
ctonar c o a s o  circo a partir de su inauguración en 1905 
pean en vaguida trocó esa orientación por la o p e a  
fam a f i l e  teatral, dando preferencia a la  m irar» lusca, 
tanto, que cuando Ptetr j Maacagni vino al Plata con 
su compañía de ópera leservó para efectuar en este 
escenario e l estreno de una nueva partitura que había 
compuesto y  que titu ló “Xoabeau*. itero pora sa t e ­
tona! todavía quedan otro» latos significativas, que 
suelen lindar más en lo  novedoso que cu lo  a tv tm . 
Ta l e l caso de la proeza de un núcleo de entusiastas

n ra P  su recinto una ópera completa por vez primera 
en la Materia, hecho que recayó en *F s ru ía r de 
W a p e . lá m a n , par lo  drmüs, las urig u m  de la  p v  
mera estación radiofónica en la Argentina. H oy día. 
su vieja  e structura totalm ente modificada sigue te­
niendo vigencia, ya que a llí funciona con e l mismo 
nombre de Coliseo un teatro que, estéticamente, no 
conservó ningún ponto ce  contacto con e l original.

Evidentemente, una cama defntrtcns del rápido 
eclipse que sufrió ese^ teatro porteño — como también 
le  había sido dé la  vieja Opera —  deviene a ! com­
pletarse las obras d d  nuevo Teatro Colón, que estaban 
en realización desde 1892 Tras e l deceso del primero 
d a  ios arquitectos que tuvo a su cargo la construc­
ción d d  prim er coriseo lírico argentino, y  que fue a 
su ve* e l autor del proyecto original, V íctor Meano, 
sufrió un paréntesis la obra. Su prosecución recayó 
en su colega Julio Dorara!, pudiéndose asi llegar a 
fe liz  término para el día patrio argentino del año 1908. 
cuando ae abrieron sus puertas. Asi* pues, este Colón 
actual daba e l paso defin itivo en este proceso evolu 
rive de las izianifestacicaies lírico-teatrales en Bueno» 
Aires que, como e l lector advertirá, llevó un paciente 
y lento trám ite de concreción. Pero este nuevo hito 
en la  trayectoria de! teatro rioptatenae será m etió" 
de una próxima nota.

A jq . N «¡tu r E C H E V AR R IA
Buenos Aires, 1973.

(Especial para E L D IA )

Reflexiones 
sobre 
el arte y 
los artistas

En e l trabajo
i y  ciara,

las frases ae vadean  pronto anónima», qm 
adquieran un nao de re franero  popular Un refrán, des­

r ío —
Procuro que e l espacio de la  palabra i 

i fies  o  cuadro _
la  scv*. según

, y  al distraído i 
Je ¡acomode, y

i d  oozaeg de m s  vocablos, su agua anteras  y  1

que 
r  de 

sais zefra-
- penque quedan luego dentro del lib ro  com o coer- 

. la  poca edncnrsftn d e  saltarte

saco; neoromáotico; oeorúatico;
Pero en las etapas nana (que no lo son) 
en cuenta que en definitiva Jo falso ea lo  

verdadero, -sa -decae, que aquello que corresponde a 
modelos de sostén, toznadns de «stBoa don­

de mérito o no tiene otro valer que el

Ecléctica y a la vez curiosa fachada tuvo el "C oliseo A rgen tino", tal cual !o  registra 
esta fotogra fía  de com ienzos de! siglo, cuando fu e inaugurado. Sus aparatosas 

form as arquitectónicas tam poco existen ya
« A )

José Fbdro A R G U L



VOLICION

Soledad de Türgensen

Montevideo 
1 9 7 3

VO LIC IO N  —  por Soledad de Jürgensen, M onte. , 
deo, 1973. 112 págs.

Foranas y  prosas líri­
cas, y  una breve pieza 
dramática, componen este 
volumen, evidenciando la

búsqueda de caminas para 
expresar su personalidad, 
de una escritora fina, ve­
hemente, preocupada por 
k> t íim M t  e  inv isible que 
rodea Ea vida, con una 
angustia metafísica frente 
a los indescifrables enig­
mas en m edio de los cua­
les se debate la criatura 
humana. Por sus estrofas 
p-san, cambiantes, ráfa­

gas de soledad, de pasión, 
de melancolía, de amor a 
la naturaleza. La  autora 
en ocasiones olvida el ri­
gor formal, prefiriendo en­
presarse libremente, sin 
cuidar ciertas imperfec­
ciones de estilo que con 
menos premura pudieron 
evitarse. Pero queda en 
p ie lo  que importa: el 
anhelo creador, e l vuele 
poético. la vocación de 
una mujer que busca dar 
su intimidad en cuanto s- 
eribe, ea  forma total y 
sincera.

MAXIME.

M A X IM E  O  E L  O E S  
G A R R  A M IE N T O  - «. •
Flora  C rou lt. Ed. Eme- 
ce. Bs. vU , 1973. 207 
págs. D istribuye: India­
na V ibro*. Soriano 1140.

Por la misma autora de 
“D iario a cuatro manos'’, 
libro de buen éxito, asi 
como “E l femenino plu­
ral”  y  “ Eran <k« veces” ,

esta novela ofrece ei mis­
mo estilo de los anterio­
res. ágil, la misma arqui­
tectura bien lograda, ba­
sándose en el conflicto 
moral de una mujer m ida 
por cariño y  hábito a su 
marido, pero en trance de 
descubrirse otro yo, en e l 
umbral de los cuarenta 
años, que la libera y  des­
concierta a un tiempo.

H ISTO R IA  D E  A R TIG A S  Y F ILO S O F IA  D E L A R TL
G U IS M O  —  por Edgardo Ubaldo Genio. 3* edi­
ción, M ontevideo. 1973. 288 págs.

Sabido es en ei ámbito nacional y en e l interna­
cional, que si en alguien coinciden actitud y  aptitud 
es en este escritor uruguayo que vive en la sublima­
ción de sus emociones y  en la conciencia de lo  tras­
cendente, preocupado del contenido moral, del mensaje 
que cuanto escribe ctlcierre de fecundo y fermental, 
de legado sin tiempo. Su filosofía del artiguismo coos- 
trtuye uno de sus grandes temas, porque su devoción 
por Artigas y  su pensamiento y  acción históricos le 
ha convertido en uno de los glandes exégetas de las 
ideas de nuestro Procer máximo. “Vida. Escenario. 
Obra. Pensamiento, Trascendencia” : he ahí los puntos 
básicos que medular, este ensayo, cuya primera edición 
d ijo  con acierto aquel gran señor de nuestra cultura 
que fue don Raúl M ontero Bustamante: esta síntesis 
histór.co-sociológica del significado de Artigas, leída 
en ambientes foráneos, tiene que cootritxiir a hacer 
más respetada y  admirada la esencia histórica que sirve 
de fundamento a la sociedad oriental y a sus institu­
ciones democráticas”. En la caudalosa prosa de Genta, 
típica y  rica prosa de poeta, surge ta figura del Héroe 
a través de s t  doctrina, y  et volumen cobra una d i­
mensión de homenaje y exaltación al "paladín, de una 
gran armonía de todos los pueblos libres e  indepen­
dientes de las dos bandas del R ío  de la Plata” , al que 
ve como un “sol de América”, en hermosos conceptos: 
“Es tan erariosa como c r id ó te  ta sigmJtcadón sotar 
en I »  trayectoria de Artigas. Asciende de ta Banda 
Orientat det Uruguay y progresa desde e l Oriente hada 
cubrir aun e l fu lgor de su prestigio y  su obra ta Banda 
Oriental del Paraná. D e Jete de los Orientales, sube 
a ser Protector de los Pueblos Libres, que consagra 
un Congreso de Oriente. Com o en e l andar del Sol. 
sebea e t b l 's l i i i  a  lo * .ítarfig su in lioyo crece, desde 
Córdoba hada los  pueblos a l CNierae de ta gran C or 
tUBera. Cuando alcanza e l cén it, se ocultará de súbito . 
Pero  reaparecerá para re ivindicarse otra  vez por et 
Oriente, su cana, hacia un mediodía benefactor y  de­
fin itivo.

A I Sol se te siente en e l esplendor de los frutos 
y en la claridad de los cielos.

Salgamos, pues, de tos ambientes estrechos, o c io ­
sas y  sombríos de esta hora del mundo. Levantemos 
lo  vista. Y  a l empinarnos hada los horizontes ruis 

tupiros y  libres, obtendremos ta gracia, amerw i.  
le abarcar todo e l friego y el esplendor de esa '  Jr”

E D G A R D O  U S A L D G  G E N T A

H IS T O R IA
D E

ARTIGAS
Y FILOSOFIA DEL ARTIGUISMO

ADICION, COB8I3IOA T AUUSNIADA

Cíc7/ rl/ÍÍL‘
Jr b

(¿Asocuaón Ritnil Jel Uní "tu.O 7

C IE N  AÑOS D E  LIA ASO C IACIO N  R U R A L D EL  
U R U G U A Y -d os  volúmenes. P E N S A M IE N T O  Y 
A C C IO N  R U R A L  D E L  U R U G U A Y  E N  E L  S I­
G LO  X IX  -2S7 y 166 págs. respectivamente. ,

Con estos dos volúmenes, esta prestigiosa entidad 
señala un siglo de fecunda trayectoria en e l País, pro­
pulsando el progreso agropecuario e industrial. Es po­
sible reconstruir e l paso de la misma a través de cien 
años, por medio de actas y documentos, a partir de 
la primera junta directiva bosta et presente. Desde e l 
prim er número de la Revista de la Asociación, apare­
ado en febrero de 1872, se recoge la inquietud coas 
tructiva de un núcleo pionero que puso su empeño en 
atender diversos aspectos de fundamental proyección 
para e l futuro: m ejora del ganado, enriquecimiento de 
tierras y  pasturas, estructuración de leyes y  códigos 
relacionados con el desarrollo económico de la Repú 
blica. La historia de la Asociación Rural acompaña a 
la historia misma del País en cien años de actividad 
incesante. Su interés se acrecienta con e l aporte de 
fragmentos suscritos por historiadores de ayer y  de hoy 
c o n » Félix de Azara, Pablo Banco Acevcdo. J E  P  
ve! Devotoy etc.

A PR O X IM A C IO N  A L A  G R A M A T IC A  ESPA Ñ O LA  
Por F - M arcos M arín. Ed. C incel, M adrid. 1972. 
319 ;págs. D istribuyo- Kapetusz Uruguaya S. A . 
Uruguay 1333

Con prólogo de Rafael 
l—ipeso, que elogia la ac 
tualidad de criterio con 
que e l joven autor em­
prende la tarea de expo 
ner los temas gramatica­
les en fo r m a  vigorosa, 
objetiva, conjugando lo  
moderno y  lo  tradicional 
del lenguaje. Se subrraya, 
en este volumen, la “gran 
utilidad, no sólo para 
quienes se inician en la

especial izncioo lingüistica 
sino también para los era 
barrados de anTrgno er 
ella” .

Compartimos este jui 
cío de La pesa, frente a 
un libro que pretende, no 
abarcar la totalidad de 
los problemas que ofrece 
la lengua esoañola, sino, 
simplemente, "acercarse' 
a ella.



En su barrio, para su, comodidad, una agencia de Avisos Económicos de
•  CIUDAD VIEJA. Rincón 529 -  CINTRO i 18 da Julio y Y.guerónj Rio Sranco 
1212 -  CORDON: 18 da Jwl'o 2022 (A g . Petregll») -  PUNTA CARRETAS. Brlto 
dal Pina 110 e»q. 21 da Setiembre — PARQUE RODO. C onilltuyanl# 2007 -  PO- 
CITOS. AlalandfO C hucirro 1113 e»»l Paral.») Juan Benito Blanco 827 b it — 
RIVERA. A v d i. Illvara 2621 -  VILLA DOLORES. Avd». RIvaf» 3379 -  TRES ESQUI­
NAS. Comercio 1867 e. A»d». Hall» (Salón Santa M ari») — BUCIO. Comercio 1443 
Llbr. ' ‘San D lm ó l" (entra  Rlvar» y V e rd l) -  NUEVO MALVIN. H ipólito Ytlgoyen 
1673 -  MALVIN. Orinoco 5048 y M lch'gón; Almería 4602 y Yacó -  UNION. A Ja. 
8 de Octubre 2876; Avda. 8 da Octubre 3S65. lib rarla  Sur. Avda. 8 da Octubre 
4022 «  VILLA ESPAÑOLA. Jolé Serrato 3296 c. Centenario -  CURVA DE MARO- 
ÑAS! Avd». 8 de Octubre 461 ] e»q. Plcdoll -  LA COMERCIAL: Avda. Orel. Ge-

rlbaldl 2559 -  OOES. Avdo. Oral, flore» 2942 Ai Avd». Oral, flo ra l 4169 cail Joaé 
Serrato -  CERRITO. Avda, San Martin 3491 -  ITUZAINOO, Avda. Gral. flo ra l 4796 
AGUADA» D. Ftfnénd»* Cr«ipo 1906 (Sal. P rogrtao) — VILLA MUÑOZ i Domlng® 
Aramburú 1751 (Salón Carillo») -  REDUCTO! Guadalupe 1490 -  CERRO. Avd». 
Cario» Mo. Ramírez 1886 eiq. Gracia -  BELVEDERE, Avd». Cario» M». Ramírez 194 
(A g . O rlando) -  PASO MOLINO, Avda. Agradad» 4109 -  PRADO, Cno. C id ro  
836 c. Millón -  ATAHUALPA. Avda. Millón 3791 -  BURGUES, Burgue» 3325 c. L. A. 
d» Herrera (Salón G uido) -  SAYAGO, 28 da febrero 1044 -  COLON, Avd». Gar­
zón 1934 -  BATLLE Y ORDOÑEZ, Avd». Italia 2791) Avd». Hall» 3243. farmacia 
•San M arco." -  CARRASCO. Arocana 1536 -  PASO DE LA ARENA, Luí» Satll» 
Borre» 7095 e«q. le» Mlguellta» -  M1LLAN, Avda. M illón 9141 bl» e iq . Huldobro

•  EN EL INTERIOR, CANELONES, Treinta y Tte» e»e Rodó. Pía. 18 de Julio ' f l o t ­
eo lin a rd l)  -  SHANORILAr Avda. Paraguay y Avda. del P irque -  LOS CERRILLOS, 
Móxlm» Ta|a» »ín.| SANTA LUCIA! Rivera 481 bb (M u e r '■» Trébol )  -  LAS PIE­
DRAS, Avda. Artiga» y l»v»ll»|a, K. Lulilto. Plata Avda. (a tlle  y Ordodez 21 (B . 
zar Jorg lto ) -  PUNTA DEL ESTE, Ag. Notlc. EL DIA. Avda. OoH.ro, Oelerl» Pan da 
Azúcar) -  PARQUE DEL PLATA, Calle 2 »»q. 8 -  SAN JOSE, Carretera Colonia. 
Kllóm. 32) Rut» I Kllóm. 31.600. Playa Paicual -  LIBERTAD, Ed. Maccló, 18 da 
Julio y 25 de Mayo -  SALTO, Agenda Noticio»» EL DIA -  RIVERA, Agenda No­
ticiosa EL DIA -  PAYSANDU, Agencia Noticio»» E l DIA.
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SHANTUNG estampado; 50 
diseñes «Eferentes en hermo­
sos colores .Ancho 0.90----- $

990
ACROCEL estampado en va­
riado surtido de motivos muy 
primaverales y diversidodde  
calores.Ancho 0.90----------- 5

L450
L1SATEL estampado en dibu­
jos de Colección 1974, bri -  
Mantés colores muy mader -  
nos. Ancho 1.00-----------------$

1.750
S H A N T U N G  Acrocel estam­
pado de in igualada calidad; 
suptesa y  fe finciá i .  Ancho 
0 .9 0 -----------------------------------  S

1.750
PO PELIN A  Acrocel esfam -  
poda en selección de dise -  
ños exclusivos í 9 7 4 ,muy f i ­
nas y actuóles .Ancho 0 .9 0 .

1.850
i

SOÜRAH de seda estarrpac 
en delicados y exdusivosd  
señas modernos .Ancho 0.9C

2.300
JERSEY N ia c e t estampado , 
en extenso surtido de dise -  
ños de ú ltim a moda .Ancho ; 
0 .9 0 -----------------------------------S

2.390
jERSEY Ju illia rd  iis o d e tra ­
mas livianas y pesadas, ga­
ma completa de colores n i  
modernos .Ancho 1 .4 0 -------

2.750
PO PELINA Acrocel satina­
da estampada, la  te la  que se 
impone en el momento,dise­
ños exclusivos SOLER de f i ­
nas combinaciones. Ancho: 
0 .9 0 ----------------------------------- S

3.290
JUILLIARD estampado en in­
dicados diseños exclusivos. 
Modernísimos colores. A n ­
cho 1 .4 0 --------------------------- $

3.790

msueño 
de una M oda 

deVerano...

SHETLAND Acrocel estam­
pado exclusivo SOLER ense­
ño* de origen europeo indi­
cado para todo tipo de pren­
da. Ancho 1.30--------------- $

3.990
RUSTICO de hilo liso colo­
res melar ge . La telo que re­
fleja modo,en variados to­
nos .Ancho Q.90----------------$

4.600
JEANS “Bem Bemu de tramo 
lijada,exclusivo SOLER, en 
colores: blanco, rasa, cielo 
beige, tostado y seco .Ancho: 
1 . 0 0 -

5.500
GABARDINA Acrace) de tra­
ma exclusiva en 15 calares . 
Ideal para pantalones y con­
juntos, d e  la ten te  moóa.Arr — 
char 1.40------------------------------5

5.950
ACROCEL liso, tramado ex­
clusivo de doble pique, muy 
indicado para pteitalonespor 
su caído y distinción .Todos 
las tonas de moda. Ancha : 
1.40-----------------------------------$

6.400
JERSEY de seda estampado ,  
novedosos diseños de al tamo- 
da y d istinción . En 1 .4 0  de  
ancho----------------------------------- 5

7.500

sarandi centro cordon 
unión agraciada  

las piedras

COMPRE T O D O  LO  
QUE DESEE C O N  LAS 

VEN TAJA S DEL

Crédito Soler

— :— - '-T~: £“-*-•i
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